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S E Ñ O R E S : 

Verdaderamente es bien difícil Ja situación raía en 
este momento en que, por finísima atención del Sr. Ge-
neral Bibiano Hernández, presidente de .este Club, de-
bo dirigiros algunas palabras como un honrado y mere-
cido recuerdo de quien fué siempre pundonoroso jefe, 
.siempre íntegro amigo, siempre leal compañero. 

Palabras, señores, pronunciadas aquí sin pretensión 
alguna, porque ellas no pueden ser, porque ellas no son 
en realidad mas que el eco fiel del profundo respeto qüé 
constantemente abrigó mi corazon para el ilustre cau-
dillo que, honrando al Ejército de la República á 
fuerza de virtudes, de valor, abnegación y patriotismo, 
legó á nuestra patria un nombre inmaculado, una repu-
tación sin tacha y una página para sú historia, digna 
<íel más benemérito de sus hijos. 



P e r o por una parte, señores, el nombre y la memo-
ria del General Donato Guerra están íntimamente uni-
dos á la revolución de Tuxtepec; y por otra parte, ese 
mismo nombre y esa misma memoria están triste y fa-
tídicamente enlazados al de un vil é infame asesino. 

Recordar aquí y en este momento la historia de la 
Revolución de Tuxtepec, seria una verdadera satisfa-
cion para mí y para todos aquellos que con toda buena 
fé y con toda lealtad lucharon sin descanso y en medio 
de los más crueles sufrimientos por su completo triunfo. 

Pe ro seria quizás una imprudenciay yo no puedo, no 
debo desgarrar heridas ya cicatrizadas, que no es noble 
ni honrado el que los hermanos guarden rencores y re-
sentimientos á sus hermanos. 

Acostumbrado á decir la verdad do quiera que sea, 
yo no puedo, sin embargo, mostraros la hoja de servi-
cios del dignísimo General Donato Guerra, sin presen-
taros á la vez al miserable que manchó pa ra siempre su 
espada cometiendo la acción más innoble y cobarde. 

V enimos aquí, señores, á honrar la memoria de un 
valiente; venimos a q u í á depositar justísimo tr ibuto de 
cariño y de veneración á un jefe modelo de probidad y 
de patriotismo; pero al dar mi primer paso para colocar 
mi humilde corona, descubro yo al lado de su mortaja 
ensangrentado puñal, y mis labios al bendecir conmo-
vidos el nombre de Donato Guerra, lanzan toda maldi-
ción para la execrable memoria de su asesino. 

Asesino para los que defendimos y sostuvimos resuel-
tamente la bandera de Tuxtepec, y asesino también pa-
ra aquellos de nuestros enemigos que. honrada y leal-
mente la combatieron. 

Perníi t idme ahora que lo más brevemente posible os 
relate la historia, bien sencilla por cierto, de este digno 
soldado de la República. 

Yió la luz primera el Sr. General Donato Guerra en 
uno de ios pueblos más humildes del Sur del muy ilus-
t rado y patriótico Estado de Jalisco. 

Educóse en medio de los mayores sacrificios pecunia-
rios, ayudando él mismo con su t rabajo personal á sus 
padres, pobres, pero honradísimos. 

E n 1857, dió el Sr. General Comonfort su golpe de 
Estado, y en el acto presentóse el General Guerra en 
el Ejérci to Constitucional, filiándose como soldado raso 
en las fuerzas de esa distinguida guardia nacional de Ja -
lisco, que tan positivos servicios prestó á la Repú-
blica. 

P o r rigurosa escala ascendió el General Guerra en 
esa época hasta capitan de caballería, distinguiéndose 

. desde entonces por su carácter circunspecto, por su he-
roicidad, y muy particularmente por su honradez y exac-
t i tud en el servicio.' 

Terminada la guerra de Reforma, retiróse el General 
Dona to Guerra á la vida privada, dedicándose al co-
mercio. 

M u y poco tiempo despues, tenia que sufrir la Repú-
blica una época de terrible prueba: la codicia y la per-
versidad, la infamia y la traición protegidas y ampara-
das, no por la bandera del pueblo francés, y sí por el 
estandarte del cobarde de Sedan, fraguaban contra la 
República mexicana la conspiración más éscandálosa 
é inicua. 

Con toda ventaja, con toda mala fé, con toda alevosía 
l o p c o o z o * ? 



se cometió con nuestro país, el atentado más ¡indigno, 
hollando sin escrúpulo ni consideración alguna, los más 
sagrados derechos de un pueblo culto. 

L a patria necesitó entonces de sus buenos hijos: el 
General Donato Guerra abandonaba su honrada profe-
sión, y recogiendo sus intereses, se presentaba á fines de 
1861 al Sr. General Corona, y al ofrecerle sus servicios 
le entregaba como contribución voluntaria, para los gas-
tos de guerra, esos mismos intereses que constituían su 
pequeño capital adqúirido con toda honradez, con toda 
laboriosidad. 

Recibió del General Corona inmediatamente el man-
do de una compañía del cuerpo de caballería » Lanceros 
de Ramírez u á las órdenes del Greneral Angel Mart í -
nez, y luchando contra los traidores y franceses en Ja -
lisco, Smaloa y Sonora, ascendió sucesivamente á Co-
mandante de Escuadrón y Teniente Coronel del mismo 
cuerpo. 

E n Ciudad Concordia, en el Espinazo del Diablo, en 
1 "D • ' - ' ' 

ei .rresiaio y en tantas otras batallas distinguióse 
-siempre el General Guerra por su valor 4 toda prueba, 
J ^ i b i t n d p despues de estas memorables jornadas su em-
pleo de Coronel efectivo, y encomendándosele el mando 
del cuerpo "Lanceros de Guerrero.u . 

En 1866 marchó en el mes :de Setiembre al Es tado 
de Jalisco con la división de vanguardia, mandando una 
brigada de esta división: nadie; ignora que entonces en 
las batallas de Sayula y la Coronilla, el General Dona-
to Guerra cubrióse de honra y de gloria, y debido á.su 
muy notable comportamiento, fué considerado Gon el 
empleo de General de Brigada. 

Despues Seí t r iunfo de la República, y organizado ya 
el Ejérci to en Setiembre de 186?, se le confió el mando 
de la brigada de caballería d é l a 4? división, batiendo y 
derrotando completamente á. los sublevados de Sina-
loa. 

E l general Donato Guerra, señores, no solo era un 
bravo y pundonoroso militar; en su eorazon se abrigaba 
todo sentimiento honrado y leal. E r a al mismo tiempo 
que dignísimo jefe, fiel amigo y compañero, intachable^ 
y cumplido caballero. Decerite y hombre de bien en to-
dos sus procederes, de una exactitud admirable en e l , 
servicio, y profesando el más profundo respeto á la so-
ciedad, grangeóse siempre las simpatías y estimación de 
cuantos tuvieron la honra de tratarlo. E n la zona oc-
cidental, el General Donato Guerra era el ídolo de sus 
habitantes, y por sus méritos, por su valor y por esa re-
conocida honradez que jamás, ni un momento lo aban-
donó en su vida, era considerado este ilustre caudillo 
como uno de los más distinguidos y patriotas hijos de 
la República. 

Llego ahora, señores, á una época en la que se realiza-
ron acontecimientos que yo no quiero, no puedo, no de-
bo permitirme el juzgar aquí. 

Soy de los que tienen á honra haber sido constante-
mente leales, honrados, resueltos amigos y admiradores-
del benemérito entre los beneméritos mexicanos Bera^ 
to Juárez. 

Y o debo á este honradísimo patriota el más profun-
do respeto, la más sincera y merecida veneración. E l 
General Donato Guerra luchó contra su administración; 
yo luché defendiéndola y sosteniéndola con toda mi al-



ma, con todo mi corazon: mis labios deben sellarse an-
te la tumba del General Guerra, ante ia tumba del 
Pres idente Juárez. 

Sin embargo, deber mió es hacer plena justicia al hon-
rado hijo de Jalisco, quien procedió entónces con esa 
buena fé y caballerosidad que siempre lo distinguie-

Comprometido y ya de acuerdo con el partido Porfi-
r i s ta ,no obstante las instancias del General Díaz, se 
rehusó-el General Donato Guerra resueltamente á to-
mar parte alguna en los asuntos revolucionarios hasta 
no separarse del Ejército al que pertenecia. 

E n los momentos en que estallaba la revolución del 
P lan de la Noria por diversas partes de la República, 
nombraba el Gobierno del Sr. Juárez al General Gue r -
ra para que con una Brigada de caballería, muy respe-
table, custodiara la valiosa conducta que de Zacatecas y 
San Luis se dirigía á esta Capital. 

Honrado como pocos y fiel a sus compromisos, el 
General Donato Guerra entregó la conducta, y perma-
neció leal á sus deberes hasta hacer entrega de la bri-
gada de su mando. 

Más aún, señores, luchando por ese mismo plan dé l a 
Noria, batia y derrotaba algún tiempo despues al Sr. 
General Neri , en Matapulgas: en esa batalla caía pri-
sionero y herido este jefe, y el General Guerra le guar-
daba toda clase de consideraciones, proporcionándole 
recursos, médicos y cuanto se necesitaba para su cura-
ción. • 

A los demás jefes y oficiales prisioneros, los ponia en 
libertad, dándoles pasaporte para el-lugar que les con-
venia, y además una paga para sus atenciones. 

E l hombre honrado, el generoso y magnánimo mili-
tar que así procedía, habia de morir algunos años des-
pues, prisionero de guerra, y en un calabozo, á manos 

de un miserable asesino. 
Y ese dignísimo soldado que tan eminentes servicios 

ha prestado á la nación; ese jefe valiente y pundonoro-
so que todo lo sacrificó al Par t ido Porfirista, el 2? en 
jefe de la Revolución de Tuxtepec, por cuyo triunfo es-
puso honra, intereses y familia, sacrificando su propia 
existencia ese jefe, señores, hace 5 años, no tiene 
una triste tumba en la que sus compañeros, sus amigos, 
sus admiradores podamos depositar nuestras coronas de 

siemprevivas. 
j A h ! despues del triunfo, hasta lo más sagrado 

se olvida! No, no es verdad; por fortuna, ahí tenemos 
ahora en la Presidencia de la República y en la Secre-
taría de Guerra á jefes honrados y leales, como honra-
do y leal lo fué Donato Guerra. 

Tengo la plena seguridad, tengo toda fé en que á una 
simplelndicacion del Club » Donato Guerra „ á los pun-
donorosos Tuxtepecanos General Manuel González y 
Gerónimo Treviño, nuestros sinceros deseos quedarán 
violenta y debidamente satisfechos, y al conmemorar el 
6? aniversario de la muerte del General Donato Guer-
ra, sus inocentes hijas y nosotros iremos á rendir nues-
tro tr ibuto ante un monumento, digno de ese beneméri-
to mexicano. 

H B DICHO. 
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